
  
    [image: Cómo Deshacerse de un Duque]
  


  
    
      CÓMO DESHACERSE DE UN DUQUE

      How to Ditch a Duke

      
        SERIE DE LA FAMILIA PENNINGTON

      

      
        
          [image: ]
        

      

    

    
      
        MAY MCGOLDRICK

      

      
        
with JAN COFFEY


      

    

    
      Book Duo Creative

    

  


  
    
      Derechos de autor

      Gracias por elegir este libro. Si te ha gustado, por favor, considera dejando una reseña, o ponte en contacto con los autores.

      Cómo Deshacerse de un Duque (How to Ditch a Duke) © 2022 por Nikoo K. y James A. McGoldrick

      Traducción al español © 2025 por Nikoo y James A. McGoldrick

      Reservados todos los derechos. Excepto para su uso en una reseña, queda prohibida la reproducción o utilización de esta obra, en su totalidad o en parte, en cualquier forma, por cualquier medio electrónico, mecánico o de otro tipo, conocido actualmente o inventado en el futuro, incluidos la xerografía, la fotocopia y la grabación, o en cualquier sistema de almacenamiento o recuperación de información, sin el permiso por escrito del editor: Book Duo Creative.

      SIN ENTRENAMIENTO DE IA: Sin limitar de ninguna manera los derechos exclusivos del autor [y del editor] en virtud de los derechos de autor, queda expresamente prohibido cualquier uso de esta publicación para «entrenar» tecnologías de inteligencia artificial (IA) generativa para generar texto. El autor se reserva todos los derechos para autorizar usos de este trabajo para el entrenamiento de IA generativa y el desarrollo de modelos de lenguaje de aprendizaje automático.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Índice

          

        

      

    

    
    
      
        Capítulo 1

      

      
        Capítulo 2

      

      
        Capítulo 3

      

      
        Capítulo 4

      

      
        Capítulo 5

      

      
        Capítulo 6

      

    

    
      
        Nota de edición

      

      
        Nota del autor

      

      
        Sobre el autor

      

      
        Also by May McGoldrick, Jan Coffey & Nik James

      

    

    

  


  
    
      A los ‘Bookies’ de May McGoldrick

      

      Con sincero agradecimiento

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            
Capítulo Uno


          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      
        
        Cómo Deshacerse de un Duque

        - Paso 1 -

        Descuida tu Aspecto en Situaciones Importantes
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      Lady Taylor Fleming estaba de pie con su doncella a unos metros del coche de cuatro plazas varado. El fuerte aguacero había amainado hasta convertirse en una lluvia miserable y empapadora, y hacía tiempo que el agua había calado sus botas. Estaba helada hasta los huesos. Por el ruido de los dientes que castañeaban a su lado, Taylor sabía que a su domestica no le iba mejor. Tomó la bolsa y dejó que la mujer mayor le calentara las manos.

      Una espesa nube gris las había estado persiguiendo desde que ella y su familia abandonaron las Lowlands. El accidente no podía haber ocurrido en un lugar peor, pues la posibilidad de que llegara ayuda pronto era improbable. Había recorrido este camino cientos de veces, y sabía que no había un campesino ni una aldea en kilómetros a la redonda. Estaban atrapadas.

      Había sido necesario dejar Edimburgo. Los estallidos de violencia que seguían a las protestas sociales tenían a su padre asustado. Los gremios de tejedores y otros grupos reformistas estaban cerrando negocios en varias ciudades, desde Manchester hasta Glasgow, pasando por Edimburgo y Aberdeen. Las autoridades respondían con fuerza militar para acallar a los manifestantes. La muerte de un médico en medio de una batalla campal cerca de la universidad fue la gota que derramó el vaso.

      Su escape resultó arduo. La lluviosa senda hacia el oeste, rumbo al pabellón de caza ancestral, se convirtió en una odisea tras abandonar la carretera principal en Montrose. Hace casi una hora, una rueda trasera resbaló hacia la cuneta. El carruaje no volcó, afortunadamente, aunque quedó atascado hasta el eje en el lodo.

      Así que ahora estaban abandonados en una carretera aislada de las Highlands.

      "Levantad la maldita cosa. Poned la espalda".

      La voz quejumbrosa ponía de los nervios a todo el mundo. Los hombres lo intentaban. Taylor miró al cochero, que empujaba a los cansados caballos, a los dos mozos de cuadra y al par de ayudantes de cámara que luchaban por mantener el equilibrio en el frío barro. Su padre y su hermano estaban de pie bajo el roble solitario junto al camino. El Conde de Lindsay y el Vizconde Clay. Ambos ignoraban por completo cuántos caballos y hombres hacían falta para mover el pesado peso de un carruaje de un aprieto como aquél. Pero eso no detuvo sus incesantes indicaciones.

      "¡Aligerad la carga, tontos!"

      Los baúles y demás equipaje estaban amontonados, pues los habían descargado inmediatamente después del accidente. Taylor se enfadó mientras su padre seguía reprendiendo a los hombres.

      "Lanza un látigo a esos caballos. Esto no es un paseo dominical por el parque. Enséñales quién es el amo".

      La piel le ardía de irritación. El acoso incesante era la respuesta habitual del conde cada vez que las cosas no iban como él deseaba. Como hija única, Taylor había recibido sus regaños desde que tenía memoria. Sin embargo, desde la muerte de su madre, siete años atrás, había aprendido que el secreto para tratar con él consistía en mantener las distancias cuando podía y no hacerle caso cuando no. Por supuesto, su aptitud para invertir y administrar su dinero también jugaba a su favor. Mientras se ocupara de los gastos de su padre y su hermano y no los molestara por sus desorbitados gastos, se mantenía una frágil paz.

      "¡Que os den a todos! No queremos estar aquí todo el día".

      Los rostros de los hombres estaban manchados y salpicados de barro, y sus ropas estaban empapadas y sucias. Siguieron empujando mientras el conductor presionaba a su cansado equipo. Los caballos resoplaban y tiraban, y el carruaje gemía y se balanceaba peligrosamente, pero un momento después el artilugio volvió a asentarse donde estaba. No estaban avanzando en nada.

      Necesitaban ayuda.

      En ese momento, uno de los ayudantes de cámara, un hombre delgado de mediana edad, resbaló y cayó, deslizándose hasta la cuneta de la carretera.

      "Levántate, hombre. Sal de ahí ahora mismo o sentirás mi bastón."

      Era todo lo que podía soportar. Taylor se quitó los guantes y se los entregó, junto con la mochila, a su doncella. Mientras avanzaba hacia el árbol, el barro se tragaba los zapatos y su capa se arrastraba tras ella, pero no le importaba.

      "Ayúdalos, Clay", ordenó Taylor cuando llegó hasta ellos. "Nunca saldremos de aquí sin ayuda extra para los hombres."

      Su hermano, de pie junto al conde, miraba a lo lejos, fingiendo no oírla.

      "¡Empuja más fuerte! ¡Levanta!" El conde gritó una retahíla de maldiciones cuando el ayudante de cámara tardó demasiado en recuperar su sitio.

      "Los caballos y los hombres están cansados", dijo Taylor a su hermano. La lluvia seguía golpeándola, pero ninguno de los hombres se movió ni un milímetro para hacerle sitio bajo las ramas del árbol. "No están más cerca de mover el carruaje que hace una hora."

      Quería sacudir a Clay. Él siguió ignorándola, quitándose las gotas de agua de la capa.

      "No me ignores", insistió Taylor. "Tienes que salir y ayudarlos."

      "Debes de estar loca." La fulminó con la mirada. "¿Ayudarlos cómo?"

      "Échame una mano. Ayuda a empujar el carruaje hacia la calzada."

      "Ninguna maldita posibilidad. Ya estoy bastante mojado."

      Odiaba admitirlo, pero su hermano se parecía cada día más a su padre. "Todos estamos mojados. Necesitan más fuerza."

      "¿Te has olvidado de mi hombro? No se me curará nunca si no le doy un descanso."

      "Tropezaste al subir dos escalones hace seis semanas, y eso no te ha impedido practicar esgrima en el club o tirar los dados con tus amigos."

      "Eres un pez frío. No tienes simpatía. Ni corazón. No podría importarte menos el dolor que he soportado."

      Definitivamente, Taylor no tenía paciencia para el drama que suponía cada interacción con su hermano. Cuatro años mayor que Clay, ella no era su madre. No era su cuidadora. Y estaba harta de los celos que se escondían bajo la piel de cada comentario que él le dirigía. Durante las discusiones, él no intentaba ocultar su hostilidad y su resentimiento. Ella conocía el origen de su antipatía. Hacía más de cinco años, el hermano de su madre le había dejado una fortuna a Taylor. No a su sobrino, ni a su cuñado, sino a su sobrina. Y sabía que en cualquier momento Clay sacaría el tema.

      "Ni siquiera estaría aquí si no fueras una arpía tan tacaña. Si me hubieras pagado el viaje a Bath..."

      "Deja tus quejas para otro día. Ahora te necesitan." Taylor señaló a los hombres que luchaban en la tormenta. "Anda."

      "¡Creo que no!" replicó Clay acaloradamente, volviéndose hacia el conde. "Padre, habla con ella. Si no la frenas, hará que conduzcamos nosotros mismos el carruaje."

      Lord Lindsay la miró por debajo de la nariz, después a su hijo y de nuevo a Taylor.

      "Mírate. Eres tan alta como tu hermano. Más ancha de hombros. Y seguramente pesas el doble que él. Lástima que no seas un hombre, porque apenas eres una mujer."

      Se le cerró la garganta. Le ardían los ojos. Su piel se enrojeció de rabia. Sus insultos no eran nada nuevo. Había sido el blanco de sus comentarios denigrantes sobre su tamaño y su figura durante toda su vida adulta. Durante los años en que desfilaba ante los solteros más codiciados de la sociedad, sólo para que la trataran como si fuera invisible, él le lanzaba las mismas agudas mofas. Podía ignorar las burlas de los desconocidos, pero no las de su propia familia. Podía fingir que las burlas de su padre no le escocían, pero el dolor nunca desaparecía.

      Echándose la capucha hacia atrás y despojándose de la capa, Taylor se la metió en el estómago a Clay y giró sobre sus talones, bajando hacia el carruaje.

      "¿Qué haces?" El grito del conde la siguió. "Vuelve aquí ahora mismo."

      Se le escapaban las lágrimas, pero enseguida se enjuagaron, mezclándose con las gotas de la lluvia. No permitiría que la vieran llorar. No les daría la satisfacción de saber que aún podían hacerle daño. Estaba acostumbrada a sentir rabia por su descuido y falta de responsabilidad. Su temperamento, cuando se desataba, era lo único que temían y respetaban. Y en momentos como éste, ella lo valoraba, pues le proporcionaba un escudo.

      Un pie se hundió en el barro, seguido del otro, mientras avanzaba hacia el carruaje. A cada paso, intentaba acallar las voces que la arengaban y concentrarse en los hombres que se habían detenido para respirar. Todos la miraban fijamente mientras se acercaba.

      "¿Vamos?" preguntó, remangándose hasta los codos.

      "Milady, no deberíais." El conductor miró inseguro a su amo y luego a ella.

      Ella negó con la cabeza ante sus palabras suaves. "Creo que debería. Hagámoslo ahora. Enseñémosles cómo se hace."

      Ignorando los murmullos de protesta procedentes de los demás, apoyó el hombro contra la parte trasera del vehículo. Apoyó los pies y, tras un momento de vacilación, los hombres volvieron a sus puestos.

      A la de tres, el conductor gritó sus órdenes a los caballos y todos empujaron. Pero el carruaje permaneció anclado en su sitio.

      La lluvia caía sobre ellos. Al menos, su padre enmudeció por el momento. Una vez más, se esforzaron al máximo, y los relinchos de los caballos fueron acompañados por los gruñidos y las blasfemias de los hombres.

      Sus pies se hundieron en el barro hasta los tobillos. El esfuerzo la agotó. No estaba acostumbrada al trabajo físico extenuante, pero perseveró. Aun así, el carruaje no se movió. La respiración se le entrecortó en el pecho con el siguiente empujón y sintió el sabor salado de las lágrimas en los labios.

      No sabía nada de sacar carruajes de una zanja. Esperaba despertar algún sentimiento de culpa en su hermano. Una persona de la familia tenía que demostrar algo de fibra moral. Una persona tenía que mostrar cierto aprecio por los esfuerzos de los demás. También estaba aquí abajo, arrastrándose por el fango, para enviar a su padre el mensaje de que no podía hacerle daño. Sus insultos no significaban nada. Era una mujer. Una mujer fuerte y económicamente independiente.

      Taylor cerró los ojos y se concentró en la tarea mientras empezaban de nuevo, pero de repente fue consciente de la presencia de un hombre detrás de ella.

      "Por favor, hazte a un lado y permíteme que te ayude."

      No sabía quién era ni de dónde venía, pero no iba a renunciar a su puesto.

      

      "Mi señora, puedo ser mucho más eficaz si me dais espacio." La voz tenía un ligero acento.

      Un desconocido se había detenido para rescatarlos mientras su familia los observaba. Ella se acercó un poco, no dispuesta a abandonar su posición en la parte trasera del carruaje. "Le agradecemos su ayuda, señor."

      "Si te reunieras con tu grupo bajo el árbol..."

      "Me quedo aquí, ayudando a estos hombres," dijo tensa.

      El recién llegado asintió y subió a su lado. Empujaron todos juntos y el carruaje avanzó. Se había despojado del abrigo y su chaleco de satén estaba ya oscuro por la lluvia. Las mangas empapadas de su camisa estaban pegadas sobre unos brazos musculosos. Sus manos, bien sujetas al radio de una rueda, eran grandes.

      "Suéltala." Él seguía sin mirarla, y era el tono de un hombre acostumbrado a ser obedecido, pero ella continuó sujetándose.

      "No puedo. No lo haré."

      Todos se agitaron de nuevo. Se dio cuenta de que era poco más que un adorno en el proceso. Taylor sintió la fuerza bruta que emanaba del hombre. El aroma terroso y masculino del cuero y el aire fresco llenó su cabeza. Tenía la cara vuelta y ella se quedó mirando sus anchos hombros.

      El siguiente esfuerzo concertado hizo que el carruaje se desplazara con una sacudida al saltar la rueda a la superficie del camino. Pero al hacerlo, Taylor cayó y se deslizó por la orilla de la zanja hacia el estiércol y la escorrentía de la lluvia. El vehículo siguió moviéndose, y los hombres lanzaron una ovación.

      Taylor se puso a cuatro patas. Tenía las manos hundidas en el barro, las rodillas hundidas en él y le goteaba agua marrón sucia por la barbilla.

      La vergüenza y el bochorno la invadieron, más dolorosos que cualquier sufrimiento físico. Aquí estaba, la hija de un conde. Una de las mujeres más ricas de Escocia. Mientras su madre vivía, Taylor había sido mimada, amada, apreciada. Pero aquellos días habían pasado. Hoy era la prueba de ello. Aquí, en presencia de un desconocido, en una carretera de las Highlands empapada por la tormenta, estaba de rodillas, aterida de frío, mojada y desaliñada; era objeto de burla a los ojos de todo el mundo. ¿Y con qué fin? Simplemente para demostrar a su egoísta familia que tenía carácter.

      Botas altas, cubiertas de barro, y unas piernas musculosas enfundadas en piel de ante aparecieron a su vista. El hombre se agachó y le tendió la mano. Tenía la palma callosa. Otra fría oleada de humillación la invadió.

      "Permíteme."

      "Gracias. Puedo hacerlo sola."

      "Lo sé. Pero, por favor, permíteme que te ayude. Tú harías lo mismo por mí."

      De algún modo, no se lo imaginaba arrastrándose a cuatro patas por el fango.

      Sacó un pañuelo del chaleco.

      Ella negó con la cabeza. "Se estropearía."

      "Es sólo un trozo de tela, hecho para este fin."

      Lo aceptó a regañadientes y se secó los ojos. Una mancha oscura de barro cubrió la fina tela.

      "Lo siento; ya está manchado." La vergüenza engrosó su voz.

      "Ése era claramente su destino, cumplido de la mano de la más digna de las mujeres."

      Su amabilidad le llegó al corazón. Al oír su sutil acento y sus amables palabras, se lo imaginó como un príncipe montado en un buen caballo en alguna tierra lejana, rescatando a damiselas en apuros como ella. Empezando a pensar que podría estar imaginando a aquel hombre, Taylor intentó subir por la orilla baja, pero volvió a resbalar.

      "Por favor, ¿le negarás a este compañero de viaje el mismo destino feliz que a su pañuelo?"

      "Estoy cubierta de barro."

      "¿Qué es una mancha aquí o una mancha allá?"

      Taylor negó con la cabeza, sin poder evitar que se le formara una sonrisa en los labios. Sin duda estaba intentando quitarle importancia a la situación. Aun así, no estaba preparada para enfrentarse a él, a nadie.

      "Si no te hubieras lanzado, la tarea me habría correspondido a mí. En todo rescate hay que sacrificar a una persona. Y tú mismo asumiste valientemente ese papel. Permíteme mostrarte mi gratitud."

      No se daba por vencido. Con un suspiro resignado, le tomó de la mano y él empezó a subirla.

      

      "Creo que puedo arreglármelas desde..."

      Sus palabras se perdieron cuando sus pies salieron volando de debajo de ella y se desplomó contra él.

      "Estoy seguro de que puedes."

      Una mejilla yacía sobre su pecho. La suciedad manchaba su chaleco. Se tomó el tiempo necesario para aspirar su cautivador aroma y apreciar los poderosos músculos que la sostenían, antes de intentar apartarse lentamente.

      "No me lo esperaba."

      "Debo confesar que estos resultados inesperados son mucho más agradables que la..."

      Se resbaló y, de repente, ella lo estaba sujetando. Tenía la cara apretada contra sus pechos. Sus brazos rodeaban sus caderas. Ella intentó ayudarlo a enderezarse, pero él se aferró más. La ridiculez del momento era colosal. Quería reírse. Y por lo poco que Taylor podía ver de su rostro, él también se divertía.

      Cuando se puso en pie, ella se soltó al mismo tiempo que él.

      "Creo que ahora estaré bien," murmuró. "Si fueras tan amable de..."

      De repente, estaba al suelo otra vez, con una pierna en dirección a Aberdeen y la otra hacia Edimburgo. De algún modo, se había girado en sus brazos, y él la sostenía, con las manos justo debajo de sus pechos, apretándola contra él.

      "Mis disculpas."

      "Todo bien," consiguió gorjear. "Su intención era bastante caballerosa."

      Por primera vez en su vida, un hombre le tocaba los pechos, las nalgas, cada centímetro de su cuerpo, por delante y por detrás, pero no por motivos románticos.

      Por fin se puso en pie, y él la soltó. Taylor se volvió. Cuando ambos recuperaron el equilibrio, le echó un vistazo. La camisa, el chaleco y los pantalones de él estaban tan sucios como los de ella.

      "Lo siento mucho," murmuró ella. "Ha sido culpa mía."

      "Difícilmente. El placer fue enteramente mío, liebling."

      

      Oyó el tono ronco de su voz, pero la suya no sonaba mejor. Sintió calor, hormigueo y excitación, a pesar de las ridículas circunstancias.

      "Estás temblando. ¿Puedo ayudarte a subir al carruaje?"

      Taylor estaba temblando. Había vuelto a la realidad demasiado pronto. Aún no le había mirado realmente a la cara, y ahora le daba vergüenza hacerlo. Pero no podía evitarlo. Y cuando lo hizo, deseó que el suelo se abriera y se la tragara por completo.

      El desconocido era hermoso, la encarnación de los sueños de toda mujer. El agua brillaba en los planos afilados de pómulos altos y una mandíbula fuerte. Tenía los labios carnosos, y su piel bronceada y curtida indicaba que era un hombre que pasaba mucho tiempo al aire libre. Sus ojos tenían el tono gris verde que adquiere el mar en una tormenta. Y estaban fijos en ella.

      Su piel se calentó. Se le formó una deliciosa sensación en el vientre. A Taylor se le cortó la respiración. Desvió la mirada, fijándola en sus labios. No sirvió de nada. Su corazón retumbaba tan fuerte en su pecho que él tenía que oírlo.

      "Te va a dar una fiebre si te quedas aquí de pie, con el frío que hace. Por favor, permíteme que te acompañe a tu carruaje."

      Ya tenía fiebre, y no tenía nada que ver con el frío y el tiempo. "Me pondré bien. Gracias, pero puedo arreglármelas."

      Dio un paso atrás involuntario y estuvo a punto de caer de nuevo en la zanja.

      Él extendió la mano y la sostuvo. Sus dedos se detuvieron antes de soltarla, y le ofreció el brazo. "A donde quieras ir, por favor, permíteme."

      "Gracias. Eres muy amable." Prácticamente suspiró. La verdad era que podría haberse quedado allí mirando aquellos ojos todo el día. "Pero debería poder arreglármelas... ahora."

      Taylor pisó con cuidado el suelo blando y se alejó de él. Las botas le pesaban. El vestido le caía sobre el cuerpo. El pelo mojado y sucio se le pegaba a la cara. Puso resueltamente un pie delante del otro, mirando al frente mientras pasaba junto al carruaje. Los mozos de cuadra ya estaban subiendo los baúles para ponerse en marcha.

      Su padre la llamaba desde la dirección del árbol. Pasó junto a un magnífico caballo negro que arañaba la tierra. Había echado una capa y un sombrero sobre la montura. No disminuyó la velocidad. Debía seguir adelante. Debía desaparecer. Cerró los oídos a todo y continuó su camino.
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